
Prr JUAN B. MARCHIONATTO (*)

En nuestra publicación sobre Algunos hongos entomógenos comunes 
en la República y las posibilidades de su aplicación agríco­
la (’), dimos a conocer la existencia del Peciotrichum Saccardinum 
Rangel en el país.

Esta especie fué descripta por Rangel ( ’) en el Brasil, en el año 
1921, viviendo sobre las ramitas del peral.

En nuestro caso el hongo se manifestaba como un verdadero pará 
sito del « piojo de San Joíé» perniciosus), cóccido que
había invadido las ramitas de ciruelo y manzano estudiadas.

Posteriormente, hemos examinado diferentes muestras del P. Sac^ 
cardí-num, que se encuentra bastante difundido en algunas planta* 
cirnes de ciruelos de las islas del Delta del Paraná (p*̂r^v r^^^^aa de 
Buenos Arees), y confirmamos nuestro primer dia^^íiyttí^ de que 
siempre vivía asociado con el « piojo de San José ».

(*) Ingeniero agrónomo; profesor Titular de Fit<^paloiogra de las Facultades de 

Agronomía de La Plata y de Buenos Aín*».

(’) MaRCHIONaTTO. Juan B., Algunos /tragos r/Arom\gi7ms cr.*ouni'« rw Z/í A>tpú‘bitr(( 
«AneenO'na // l«s posirtiZit(<ldf« dr ku apZiactóen agniriltfl, en ZAts/íío dr la FacHUad de 

Jgioiilo»;ua y VetenHana. tumo VII, páginas 577-57), Buenos Aires, 1934.

(*) RaNGEL) Eugenio, Nota «rbrT doís/««gr*, in Aech. Esc. Sup. Agr^U^^ M/ed. 
ref.) volumen V, páginas 38-39. Nictherov i E. do Rio), 1921.

i3) Buirr, E. A., TAí Thnegó <ir«erer r/.Vori Zí Aoiiirira VII. stpíi>/)a*iidío/)l. in Ann. 
Mr. Brt. Gard., tomo III, página 320, 19115.

Sospechando de que este hongo estuvíen mal clasificado, tratamos 
de orientarnos consultando la bibliografía sobre los hongos entomó- 
genos que teníamos disponible, y llegamos así a establecer la afinidad 
del P. Saccardín^um con algunas especies del género

Cuando leimos el trabajo de Burt (3) pudimos despejarla incógnita,
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al conocer que algunos autores han tomado los probasid-oo piriformes 
o globosos de especies de Septobas/díuw como conidios, y que publi­
caron estas especies como Hyphomyeetes. Esta publicación apunta 
de que los pi^^^srn^i^ se distinguen de los esporos de los hifomicetas

Fii!. 1. — Arriba, h-fas con probao-dios y formación de basidios; abajo, basidioo 
y bas-diooporos jóvenes y maduro», X 8U0

porque permanecen unidos a la hifa y no quedan libres en la prepa­
ración. '

Estudiamos más detenidamente nuestro hongo y llegamos a la con­
clusión de que era un Septobasdium y, probablemente, una especie 
afín al S. Curt/Oü (B. et D.) Boedijn et Steínmann.

Consultamos la opinión del doctor John N. Couch, monógrafo del 
género, rtmil,i(nHu^‘ al mismo tiempo del hongo, y nos
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envió la respuesta que reproducimos a continuaciún : « I have receb 
ved your letter of November 22 and also the spec^m^^n of Neptobaat’ 
dium. Your identiticatión of the fungas as is corred.
I liave te^ta!^:ive)y identffied other collectóons of this same fungas 
from Brazil as S. Curlioii (B. & D.) Boedijn & Steínmann but none 
of the collections which I have seeu so far show any basidia and 
therefore I cannot be sure of its idtntily with S. Curtirn. The proba 
sidia, which are abundant in your miaterial and in other South Ame 
rican sp)ecimens, are diolínctly smaller than in the North American 
material and it is quite probare that South American material may 
be diferent. You can induce the formatoon of basida! in fresh material 
if rpe probasidía are present by the following treatment : soak spe 
cimens in water 10-30 minutes, remove surphis water with filter pa- 
per and put specimens in damp chamber over sUdes for 12-48 hours. 
I am sendingyou hertwlth two specim^n^s of N. CutÚM one of which 
shows abundant probasidia, basada and spores. »

Los especímenes a que se refiere el doctor Couch en su carta, co­
rresponden a los números 8454 y 10.707 del Herbario de la Univer­
sidad de Carolina del Norte.

El sólo examen de los probasidios nos reveló que nuestro hongo 
era diferente, puesto que ellos, además de ser más pequeños, son lisos, 
en contraposicinn de los probasidios de S. Curtlsli, cuya superfi­
cie está atravesada por numerosos canalícidos (‘).

Siguiendo la técnica aconsejada por Couch y utilizando un mate­
rial fresco, procedente de la primera Sección de las islas del Delta 
del Paraná y que recibimos por intermedio de la Sección de Recono­
cimiento y Control Sanitario del Ministerio de Agricultura de la Na­
ción, conseguimos hacer germinar los probasdiíos y obtener también 
los baoidio8poros (fig. 1). Los basidios .son hialinos, cilindricos 
(30-40 X 6-89.), derechos, más adelgazados y ligeramente encorvadlos 
en la extremidad, con hasta 3 tabiques tra.nsvesaaios, diferenciáudote 
en cada una de las tres células su^^^^'o—^s un toltrigma alargado que 
soporta un basidlosporo encorvado (14-16 X 33 ", 9.), con la extremi­
dad apica.1 redonda y la base truncada y con protoplasma hialino. 
Los basidíosporos son continuos, pero mantenidos en medio húmedo 
terminan por tabicase y dar, por brotacíón, toptroo secundarios 
(larg. 1 7a-2 9.).

Este hongo se caracteriaa por rodear paread o totalmente a la ra
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l'ig. 2. — A la dt^ti•ha Ot/>l(lbtt4¿dium Saccardtot'm (Rangel) n. comb. en ramita de cíiuií4o 
(tam. na.); a la izquierda. hUas en col^mnao sobre dos cochiniHaH, x 80.
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mita, pudiendo extenderse hasta cubrir grandes áreas de 10 y más 
centímetros de longitud, en forma de parches indefinidos y con su 
perticíe pilosa o lisa, de color pardo negruzco. De acuerdo con la no­
menclatura de Ridgwaay (*) , tendríamos que el borde es de color negro 
(black, Pl. III) y la superficie azulado-obscura (aniline black, Pl. L) 
o moreno-ocrosa (mars brown, Pl. XV) una vez formados los proba*
s.d. ■,■•).

La contextúan de este hongo es sencida (espesor = 150-160 /), 
aunque se llega a di^e^r^e^^^c^^^ tres regiones : en la parte inferior el 
oubieuro, constttuíOo de hifas cilindricas e hialinas (d. 33’/, p)— 
con la ayuda del binocuaar aparece como una tela muy tenue sobre 
el borde del parche — acompañado de una camada de hilas horizon­
tales y de color pardo, sobre las que se levantan hifas verticales lige­
ramente azulada^ formando columnas solít-ariss (pilares) y estérdes, 
o hifas radiaees const;^tiyenn^ tramas laxas (puente) que limitan es­
pacios huecos de tamaños variabees y que soportan en la parte supe­
rior otra camada de hoiiÍ3^(nnbl^e^ (himenio) con abundanees
pr^o^t^^íidlO^s esféricos y ahumados.

La cochiulda muerta queda cubierta con los « pilares » del hongo, 
los que se mantienen frecuenternenee estériles y le imprimen un 
aspecto afelpadlo, mientras que el himenio es liso y se forma con pre­
ferencia sobre la corteza de la planta huésped, libre de insecto (fig. 2).

La Plata, 2 de septiembre de 1938.

('i RlDGWAY, Roberi’, ('olor Standard*  and Co/or tVomen(•l«tlf,. 1912).
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